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Chile ¿preparado para la sociedad del conocimiento?
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"Que el conocimiento se ha convertido en 'el' recurso más que en 'un' recurso, es lo que hace de la actual, una sociedad post capitalista. Cambia, fundamentalmente, la estructura de la sociedad. Crea una nueva dinámica social. Crea una nueva política".
La sentencia está tomada de Peter Drucker ("La Sociedad Post Capitalista"). Bill Gates, en un artículo publicado en Newsweek ahonda en lo que implica: "Es difícil saber cuándo sucedió, pero en algún momento de los últimos 20 años la palabra 'conocimiento' pasó a ser un adjetivo... los trabajadores sufrieron una metamorfosis y se transformaron en trabajadores del conocimiento, las empresas comenzaron a focalizarse en el conocimiento y la información relevante se comenzó a guardar en bases de conocimiento conectadas -en teoría- a través de redes de conocimiento. El resultado es la economía del conocimiento, un fenómeno que ha transformado el negocio de hacer negocios y ayudado a economías emergentes a competir globalmente". En eso están ya, desde hace algún tiempo, las economías desarrolladas a las que deseamos emular. Un tema del cual apenas se enuncian los titulares en Chile. La economía del conocimiento no se discute, ni analiza, ni estudia en las carreras de administración de empresas o economía. Tampoco está explicitado en el programa de Gobierno de la Concertación. En términos muy generales, la competitividad de una organización o de un país es directamente proporcional a que todo el talento potencial de las personas que la componen se haya desarrollado y esté aplicado donde es más útil. El PGB de una nación será tanto más alto cuanto más cerca esté de la utopía en la que todos trabajen en aquello en lo que son más competentes y más les gusta.
Las nuevas políticas deben orientarse hacia el potenciamiento de los talentos humanos del país. La diferencia en el futuro inmediato no estará en las ventajas competitivas naturales, sino en las intelectuales. Toda la política de Estado chilena sigue esencialmente arraigada en que debemos desarrollar nuestra economía a partir de losrecursos naturales del país. Es ahí donde están los problemas estructurales de los que tanto se discute.
La sociedad del conocimiento se basa sobre la interacción de las personas con el conocimiento, a través de las tecnologías de la información. Son éstas las que permitirán que los procesos sean más eficientes, las personas desarrollen y apliquen conocimiento y lo pongan a disposición de las organizaciones en las que trabajan, y el talento desarrollado permanezca donde fue aplicado. Las cifras de inversión en tecnologías de la información son un claro signo de que Chile no está ni siquiera en camino de la sociedad del conocimiento.
El mayor despilfarro de nuestro país está en los talentos existentes y no aplicados por falta de oportunidades en la educación, en la formación y en el mercado laboral. Ese es nuestro principal escollo para el desarrollo.
Chile está ante la mayor oportunidad de su historia si aprovecha los desafíos que trae la sociedad del conocimiento, para superar los problemas que nos mantienen sumidos entre los países "en vías de desarrollo". Para crear una verdadera meritocracia y una sociedad con movilidad social. Para superar la pobreza. Y la actual bonanza de nuestros productos naturales abre la posibilidad de financiar ese cambio, que en todo caso requiere más voluntad que dinero.
